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RESUMEN 
Llega un punto en la adolescencia en la que los alumnos necesariamente tienen que plantearse opciones y 
elecciones que comprometerán sus planes de futuro, que se resolverán a través del proceso de asesoramiento 
vocacional.  En el siguiente artículo trataremos cómo ayudar a estos alumnos a tomar decisiones coherentes y 
autónomas, después de realizar un análisis de los aspectos que intervienen en el proceso, planteando los 
estilos que se pueden adoptar en la toma de decisiones y aquellos aspectos que pueden dificultar el proceso, 
como la indecisión. Para ello será necesario conocer las diferentes teorías de la decisión vocacional y las etapas 
normativas del proceso de toma de decisiones. Propondremos diferentes programas para entrenar este 
aspecto desarrollando con más detalle el modelo del Aprendizaje Social de Krumboltz, puesto que en España la 
mayoría de programas de toma de decisiones se centran en este modelo.  
1. INTRODUCCIÓN 
Si el Sistema Educativo persigue el desarrollo integral de los alumnos, el desarrollo de una capacidad tan 
importante como saber tomar decisiones tiene que contemplarse como un objetivo fundamental en el 
currículum. La LOE exige la existencia de un sistema de orientación educativa que no solamente se ocupe de 
proporcionar información de las distintas opciones sino que además tiene que favorecer los procesos de 
autoconocimiento y los procesos de toma de decisiones adecuadas y autónomas. Además, saber tomar 
decisiones es uno de los elementos más característicos de la madurez personal.  
Por otro lado, con la incorporación de las competencias básicas, todavía ha tomado más relevancia la toma 
de decisiones ya que es un aspecto básico de la competencia de autonomía personal e iniciativa personal.  
Un momento adecuado para empezar la preparación de esta parcela del desarrollo personal será 
especialmente en Educación Secundaria, etapa en la que el alumno está constantemente tomando decisiones. 
Los ámbitos de decisión en esta etapa pueden ser muy variados; por un lado están las decisiones académicas y 
profesionales: el alumno tiene que elegir qué itinerario educativo o profesional seguir. Por otro lado están las 
decisiones personales y sociales: con quién salir; con quién hablar de los problemas personales, transgredir o 
no ciertas normas, consumir o no tabaco o alcohol, cómo comportarse con el otro sexo, etc. 
En el presente artículo me centraré especialmente en la toma de decisiones a nivel vocacional o académico, 
considerando que es este el aspecto que suscita mayor necesidad de decisión en los alumnos de Secundaria, y 
que se puede extrapolar a otros ámbitos. 
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2. BREVE REVISIÓN TEÓRICA SOBRE EL PROCESO DE TOMA DE DECISIONES 
El modelo tradicional de orientación profesional consistía en aportar información profesional y añadir un 
consejo vocacional aislado, por lo cual el alumno tenía un papel pasivo. Actualmente, el objetivo es que el 
alumno desarrolle un proceso de autoorientación, por medio del aprendizaje de la toma de decisiones.  
Entendemos por toma de decisiones todo un proceso de resolución de problemas y de actividad de 
procesamiento de la información, que permite llegar a una elección satisfactoria. Esta elección requiere de una 
constante revisión en función de la nueva información que el alumno va adquiriendo por su experiencia, 
además de una implicación por parte del propio interesado (saber interiorizar el problema y querer afrontarlo).  
Según Álvarez y Bisquerra (2004), la toma de decisiones constituye una situación de cambio, con su 
correspondiente adaptación personal y social a la nueva situación. Además, comporta momentos críticos antes, 
durante y después del acto decisorio: requiere de una preparación (antes), de una puesta en marcha (durante) 
y de un seguimiento o revisión (después de tomar la decisión). 
Para Rivas (2000), la situación de elección, el momento de partida para la toma de decisiones, está afectado 
por un conjunto de factores que denomina codeterminantes y que pueden clasificarse en dos: 
• Los que proceden del propio alumno (endógenos) tienen detrás una larga trayectoria psicológica, 
experiencial y escolar (“historia de vida o biodatos”). 
• Los externos (exógenos),  que reflejan los influjos directos de instituciones a que pertenece o desea 
pertenecer el alumno (escolares, familiares, sociolaborales…). 
 
Considero también importante mencionar la Teoría Cognitiva Social de la Orientación Vocacional de Lent, 
Brown y Hackett (1996) que explica los intereses vocacionales y la elección de la carrera por medio de la 
interacción de numerosas variables, centrándose en tres componentes:  
a) Creencias de autoeficacia, referidas a la confianza en las propias habilidades y capacidades: “¿realmente 
soy capaz de hacer esto?”. 
b) Expectativas de resultado, definidas como creencias personales sobre los posibles resultados de nuestras 
respuestas: “¿si hago esto qué pasará?”. 
c) Planificación de metas, que se concretan en la determinación de una persona para involucrarse en una 
actividad o conseguir un determinado resultado en un futuro.  
 
Por otro lado, autores como Johnson, Krumboltz o Álvarez González destacan que, en el proceso de toma de 
decisiones se pueden adoptar diferentes estilos de decisión que pueden agruparse en dos dimensiones: activo 
/pasivo y lógico / impulsivo o emocional.  
 
• La persona activa se implicaría desde el primer momento, necesitando sentir que asume las decisiones y 
toma la iniciativa. En cambio, a la pasiva le costará afrontar la elección y le pesará la influencia de los que 
le rodean. Necesitará que otros compartan su decisión. 
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• Por su parte, una persona lógica valora los pros y los contras de cada decisión de forma objetiva, 
razonada y sin precipitación, al contrario que un impulsivo, que se mueve por impulsos emocionales y no 
por razonamientos lógicos y racionales, dependiendo mucho de su estado de ánimo. 
 
McCrimmon (en Álvarez,M., Bisquerra,R., 2004) señala 3 condiciones de decisión que también afectan la 
estructuración del problema por parte del sujeto: 
• El nivel de incertidumbre, que está en función del grado de conocimiento que tiene el estudiante sobre 
las consecuencias que se asocian a cada tipo de elección. 
• El nivel de complejidad. Cada decisión presenta un determinado nivel de complejidad objetiva. Por 
ejemplo, es más compleja la toma de decisiones sobre qué grado universitario realizar, que elegir las 
materias optativas de 4º de ESO. 
• El tercer factor es el conflicto, que resulta de la valoración que hace el sujeto entre las diferentes 
opciones y los factores asociados a ellas.  
 
Una vez señalados los factores que se asocian con la decisión, destacaré aquellos que se asocian con la 
indecisión, como por ejemplo: tener ansiedad ante la elección, que puede bloquear el proceso; desconocer las 
propias posibilidades, sus puntos fuertes o débiles; dificultad para valorar diferentes alternativas; excesiva 
dependencia: un sujeto que está constantemente pidiendo ayuda para decidirse, tener multiplicidad de 
intereses y de valores; falta de autoconfianza en la decisión tomada, que sería el típico alumno que está 
constantemente reconsiderando la situación, etc. 
Existe, además, otra dificultad a la hora de tomar decisiones: la vivencia misma del tiempo. El joven o 
adolescente vive el presente y se le está pidiendo que se traslade o se proyecte a un futuro como escenario 
muy lejano de su realidad. A un adolescente le resulta muy complicado imaginarse cómo será o qué estará 
haciendo de aquí a unos años. 
Además hay que añadir la falta de experiencia para tratar informaciones parciales: los alumnos tienen que 
tomar decisiones en situación de información incompleta. Si tuvieran toda la información respecto a cómo 
acontecerá su futuro, no sería una decisión. 
Vemos pues que la capacidad de tomar decisiones no es una tarea fácil puesto que trae implícito el ejercicio 
de otras capacidades, como el autoconocimiento, el manejo de la información, el conocimiento del contexto, 
etc. Es por ello que resulta imprescindible entrenarla con insistencia en el centro educativo, y reforzar la 
actividad sobretodo en alumnos inmaduros, indecisos o desmotivados. 
3.  ¿CÓMO PODEMOS ENSEÑAR A LOS ALUMNOS A TOMAR DECISIONES?  
Para que el alumno aprenda a tomar decisiones es necesario que sienta la necesidad de tomar una decisión 
e involucrarse de forma participativa en el proceso. El objetivo es que el alumno aprenda a autoorientarse, y 
para ello es necesario que desarrolle tres dimensiones que favorecen el aprendizaje de la toma de decisiones 
según Rodríguez Moreno (1992).  
1. Dimensión cognitiva: conocerse a sí mismo, sus intereses y valores y tener competencias para saber 
tomar la decisión. 
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2. Dimensión emocional: que consiste en tomar conciencia de cómo las emociones ejercen un papel 
importante, tanto las propias como las de los otros. 
3. Dimensión social: que depende del apoyo económico, afectivo y respaldo familiar que tenga el alumno. 
La familia no tiene que imponer la decisión sino dar el apoyo y la comprensión necesaria para hacerla 
más fácil. 
 
Además, Rivas (1992) añade otros factores que también considera que juegan un papel importante a la hora 
de la elección vocacional: la tradición familiar en determinadas profesiones (militares, médicos; artistas, etc), el 
nivel educativo de los padres y las experiencias formativas o profesionales de los hermanos mayores (los 
estudios cursados y la situación profesional derivada). 
Varios estudios manifiestan que la toma de decisiones vocacionales es posible mejorarla por medio del 
aprendizaje de destrezas. Muchos centros trabajan el entrenamiento en la toma de decisiones vocacionales a 
través de programas de orientación creados para este fin, normalmente incardinados dentro del plan de acción 
tutorial. 
Los diferentes programas de toma de decisiones se basan en diferentes teorías de la decisión vocacional. 
Algunos de estos tienen como función relacionar los estilos decisorios de cada persona con variables como la 
edad, el nivel socioeconómico, el sexo, las características de personalidad, el nivel de ansiedad, los estilos 
cognitivos, etc. En cambio los más interesantes son aquellos que persiguen mejorar el proceso natural en la 
toma de decisiones. ¿Cómo? Estableciendo reglas de decisión para reducir los errores. Se basan en la idea de 
que se puede perfeccionar el proceso de toma de decisiones puesto que sus estrategias son susceptibles de 
entrenamiento. Estos programas coinciden en afirmar que para que el entrenamiento sea eficaz tiene que 
contemplar las reflexiones metacognitivas por parte del sujeto. 
Siguiendo este modelo, uno de los programas de toma de decisiones publicados en España con más éxito es 
el Enfoque Conductual Cognitivo de Krumboltz, profesor de educación y psicología en la Universidad de 
Stanford y especialista en orientación profesional. Este modelo está inspirado en la Teoría del Aprendizaje 
Social de Bandura, que señala que las personas aprenden nuevas conductas a través del refuerzo o castigo, o a 
través del aprendizaje observacional de los factores sociales de su entorno. Destaca la importancia del 
aprendizaje vicario, simbólico y autorregulador como instrumento de adquisición de respuestas nuevas.  
Siguiendo este modelo hay 4 elementos que influyen en la toma de decisiones: los componentes genéticos y 
las habilidades de cada uno, las condiciones y los acontecimientos ambientales, las experiencias de 
aprendizaje, (que van modificando continuamente la conducta, las actitudes y los intereses) y las destrezas 
para enfocar el problema, que se aprenden tanto por aprendizaje instrumental como vicario. 
Este autor elaboró el programa DECIDES para enseñar a tomar decisiones, que posteriormente fue adaptado 
por Mª Luisa Rodríguez Moreno (1992) para guiar en la enseñanza y aprendizaje en la toma de decisiones. Estas 
son las fases del programa DECIDES. Señalaremos también las correspondientes cuestiones que tendrá que ir 
planteándose el alumno en cada una de las fases. 
1. Definir bien la situación problemática: explicitar el que se desea. ¿Por qué es necesario tomar la 
decisión? 
2. Establecer un plan de acción: planificación de la toma de decisiones. ¿Qué limitaciones tengo de 
tiempo, libertad, recursos, dinero, etc.? ¿Qué riesgos soy capaz de asumir? 
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3. Clarificar valores. ¿Qué aspectos son los que más valoro? ¿Cuáles son mis puntos fuertes y débiles? 
¿Qué habilidades específicas tengo que tener? 
4. Identificar alternativas planteándose las diferentes opciones. ¿Qué es el que más me interesa? ¿Cuáles 
son todas las alternativas posibles? 
5. Descubrir resultados posibles, comparando las diferentes opciones. ¿Qué podría ocurrir si tomara esa 
decisión?  
6. Eliminar alternativas, que no responden a las necesidades planteadas. ¿ Qué opción coincide más con 
el que yo quiero? 
7. Empezar la acción, llevando a cabo la opción elegida. 
 
Varios estudios han confirmado los efectos de entrenamiento en el proceso de toma de decisiones a través 
del modelo “DECIDES”.  Es decir, ganar en competencias es un indicador del proceso de toma de decisiones. 
Además, Krumboltz concluye que el proceso de toma de decisiones se puede iniciar desde muy temprano en el 
ambiente escolar, utilizando juegos en los cuales haya que decidirse y a través de simulaciones.  
Este modelo ve el alumno como una persona que aprende y al profesional de la orientación como el 
encargado de coordinar y estructurar el proceso de aprendizaje para la toma de decisiones. Este profesional de 
la orientación será normalmente el tutor, puesto que nadie es más indicado que él para enseñar a los alumnos 
a valorar en su justa medida, la adecuación de sus intereses, motivaciones, actitudes, rendimiento y esfuerzo 
con las exigencias académicas y profesionales. 
Además del programa DECIDES, en el mercado encontramos una gran variedad de modelos que desarrollan 
un plan de acción para que nuestros alumnos aprendan a decidir dentro del espacio de la orientación y el plan 
de acción tutorial. Por ejemplo, Álvarez Rojo propone el programa “Tengo que decidirme en la ESO.” (2006); el 
profesor Rivas de la Universidad de Valencia y sus colaboradores han creado los Sistemas de Autoayuda y 
Asesoramiento Vocacional, SAAV – R.,(2000), con incluso una adaptación de este programa para los alumnos 
ciegos; Elvira Repetto publicó “Tu Futuro Profesional"(1999), etc.  
También disponemos de numerosas aplicaciones informáticas y páginas web que tienen el objetivo de 
estimular la reflexión del alumnado ante la elección de estudios y salidas profesionales. 
CONCLUSIONES 
Tal y como hemos visto, para entrenar el proceso de toma de decisiones es necesario favorecer el desarrollo 
de numerosos aspectos tales como: el conocimiento de las oportunidades académicas y profesionales, las 
posibilidades laborales, un procedimiento para aprender a planificar un proyecto personal de vida, y el 
autoconocimiento o conocimiento de sí mismo. Según Rivas (2000), sólo interesa lo que se conoce, por lo cual 
el alumno tendrá que recibir información del número más grande posible de opciones, y no sólo de aquellas 
por las que parece estar más motivado. 
También será fundamental recordarle al alumno que en muchos momentos de nuestra vida (y 
especialmente durante las etapas educativas) las elecciones pueden ser reversibles, y se puede estar todavía a 
tiempo para iniciar otro itinerario más adecuado con sus capacidades. Esto es importante, puesto que los 
alumnos tienen que empezar a decidir cuando tienen entre 14 y 16 años, y muchos de ellos todavía no habrán 
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conseguido la madurez vocacional necesaria. Además, con la actual LOE se hace necesario elegir el itinerario 
adecuado ya desde 1º de bachillerato. 
También es importante recordar a tutores y familia que su función en cuanto a las decisiones vocacionales 
tiene que limitarse a orientar, asesorar, proponer y sugerir, pero que nunca tendrán que imponer, puesto que 
la decisión final tiene que recaer en el alumnado, siempre que haya sido tomada responsablemente. 
Es muy difícil establecer la eficacia de las estrategias y técnicas de estos programas para promover la toma 
de decisiones vocacionales satisfactoria, pero parece ser que producen cambios en la madurez vocacional, 
especialmente en los aspectos actitudinales y en las dimensiones cognitivas. Además, aunque hemos centrado 
el artículo en la toma de decisiones en el aspecto profesional o vocacional, estos modelos de toma de 
decisiones pueden aplicarse a cualquier situación en qué tengamos que tomar una decisión.   ● 
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